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Colombia ha sido durante mucho tiempo un socio estratégico para los 
Estados Unidos, y su éxito en la lucha contra las FARC ha sido un im-

portante logro mutuo. La experiencia de Colombia en esa lucha y en sus 
campañas contra el tráfico ilegal de drogas y el crimen organizado le ha 
dado al país una considerable experiencia en seguridad. Como resultado, 
Colombia ahora ayuda a capacitar y preparar a las fuerzas de seguridad 

en otras partes de la región y en todo el mundo, y esa es una forma más en 
la que la inversión de Estados Unidos en Colombia ha dado sus frutos.  

General David Petraeus

La modalidad de guerra irregular

Con la llegada del siglo XXI, es patente la generalización de formas 
de guerra irregular, lo que ahora se manifiesta en las definiciones 
doctrinarias de las propias Fuerzas Armadas, contradiciendo con ello 
la tendencia que dominó el imaginario en la centuria pasada. Dicha 
propagación guarda relación con las modalidades que adquirieron los 
conflictos armados con posterioridad al 2001, es decir cuando la ene-
mistad bélica comenzó a ser redirigida hacia amenazas no estatales. 

El Joint Chief of Staff (jcos), en la versión actualizada de su Doctri-
na para las Fuerzas Armadas de Estados Unidos, establece que, en el 
presente, reconocen dos tipos de guerra: la tradicional, identificable 
con el canon construido a lo largo del siglo XX (aunque remite a la 
instauración de jure del orden Westfaliano), mismo que supone el en-
frentamiento entre Estados nacionales o coaliciones/alianzas entre 
estos y que suele emparentarse con combates de fuerzas regulares 
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en todos los dominios físicos, incluyendo la actualización de los ám-
bitos de la información. El otro tipo de confrontación es la irregular, 
en la que participan fuerzas de Estados nacionales, así como otras no 
adscritas formalmente a la estatalidad y que pugnan por obtener le-
gitimidad o influencia sobre población considerada relevante, sien-
do característica de este tipo de guerra la asimetría entre las fuerzas 
contendientes.1 

En lo que respecta a Colombia, el proceso de transformación del 
ejército iniciado en 2015 con el Plan Minerva fue acompañado en tér-
minos doctrinarios por el Proyecto Damasco que busca reestructurar 
de manera secuencial y metódica los principios de intervención mi-
litar del país andino, haciéndolos compatibles con la fuerza conjun-
ta nacional y multinacional (mfe 1-01 Doctrina, 2017). Dentro de este, 
el Manual Fundamental de Referencia del Ejército 3.0-Operaciones 
(mfre) y el Manual de Campaña del Ejército 3-24.0 (mce) definen la 
guerra irregular de manera idéntica a Estados Unidos. Llevan a cabo 
la puntualización de que el énfasis de este tipo de guerra depende del 
nivel en que se lleve a cabo el análisis. En el enfoque estratégico se 
trata de influir y controlar a la población, mientras que en términos 
operacionales implica establecer formas de aproximación indirectas 
respecto a la planeación y la ejecución de campañas y operaciones.2 
En lo que respecta al nivel táctico, supone la aplicación asimétrica de 

1  El uso del término irregular en lo referente a Estados Unidos remite a la edición 
2006 del Quadrennial Defense Review (qdr), donde se delinearon cuatro tipo de amena-
zas, a saber: irregulares, catastróficas, disruptivas y tradicionales. Al mismo tiempo, 
el reporte consideró el tránsito desde operaciones en la lógica interestatal, a otras de 
carácter asimétrico e irregular (dod, 2006). Dicha publicación, emanada de un man-
dato legislativo, delineaba las prioridades, retos y la estrategia del Departamento de 
Defensa. Fue sustituida por la National Defense Strategy (nds) a partir de 2018 y solo 
se da a conocer un resumen ejecutivo, ya que a diferencia de qdr es un documento 
clasificado (dod, 2019). 
2  Una aproximación directa supone atacar el centro de gravedad del enemigo apli-
cando poder de combate, mientras que la aproximación indirecta parte de atacar el 
centro de gravedad del enemigo a partir de distintos puntos (mfre 3-0 Operaciones).
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técnicas y procedimientos.3 Aclaran que si bien la Guerra Irregular 
abarca múltiples actividades, su núcleo es la insurgencia y la contra-
insurgencia (coin).4 Para los objetivos de este texto, destaca también 
la aseveración de que la reestructuración doctrinaria señalada “con-
solida los conocimientos adquiridos en más de sesenta años de con-
flicto” (mfre 3-0 Operaciones, 2017) por parte del Ejército colombiano.

De manera más general, la incorporación doctrinaria-formal de 
la guerra irregular por parte de Estados Unidos expresa una modi-
ficación de gran trascendencia y que resulta decisiva para la adap-
tación de las modalidades contemporáneas de hacer la guerra, 
entre otras razones, por los convenios de colaboración en materia 
militar y de seguridad que tiene con países de los cinco continentes.  
En América Latina y el Caribe, el principal socio del hegemón es, de 
lejos y fuera de toda duda, Colombia, cuyo gobierno y Ejército, más 
que aceptar de manera pasiva la agenda de seguridad de Estados 
Unidos, han contribuido a su rediseño y, en años recientes, a su ex-
portación a distintos lugares del mundo.

El momento preciso en que se puede advertir la inclusión formal 
de esta modalidad bélica por parte de Estados Unidos fue la emisión 
de la Directiva 3000.07 del dod sobre Guerra Irregular en 2008, desti-
nada a asignar responsabilidades para la conducción de este tipo de 
guerra. En ella se reconoció que “[…] iw is as strategically important 
as traditional warfare. Many of the capabilities and skills required 
for iw are applicable to traditional warfare, but their role in iw can be 
proportionally greater than in traditional warfare” (dod, 2008).

3  Los manuales de campaña del Ejército colombiano son de carácter restringido y no 
están disponibles para su consulta en el sitio de internet de la institución castrense. 
Entre estos se cuentan el ya referido 3-24 Insurgencia y contrainsurgencia, el 3-24.2 
Tácticas de contrainsurgencia, el 3-07 Estabilidad, el 3-22 Apoyo del Ejército a la coo-
peración en seguridad, el 3-53.0 Acción integral, el 3-61 Asuntos públicos, el 3-26 Con-
traterrorismo, el 2-0 Actividades de Inteligencia y el 2-22.1 Contrainteligencia.
4  En donde la contrainsurgencia mantiene como principales características la  
“[…]mezcla de esfuerzos militares y civiles de carácter comprehensivo diseñados de 
manera simultánea para contener y derrotar a la insurgencia, dirigiéndose a sus orí-
genes” (jcos, 2020).
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Para precisar aun más la definición de las amenazas identificadas 
con la guerra irregular, la aproximación del dod expresada en el do-
cumento Joint Operating Concept. Irregular Warfare: Countering Irre-
gular Threaths, establece que se trata de “Adaptive adversaries such 
as terrorists, insurgents, and criminal networks as well as states will 
increasingly resort to irregular forms of warfare as effective ways 
to challenge conventional military powers” (dod, 2010).5 Esto denota 
una reconceptualización respecto a las ideas dominantes y formal-
mente reconocidas que, de manera previa, escindían la acción bélica 
del Estado respecto a expresiones no estatales.

En relación a la dicotomía entre Guerra Irregular/Guerra Tradi-
cional, solo es preciso apuntar que la distinción aquí esbozada tiene 
fines analíticos, mientras que en su materialización en la conduc-
ción de las guerras actuales y venideras, funciona como una dupla 
que combina elementos estratégicos, logísticos, operacionales y tác-
ticos. Esto es puesto de relieve tanto en la doctrina militar de Estados 
Unidos como en la de Colombia: 

Las formas de la guerra no se aplican en términos de una elección 
de “o esto o lo otro”, sino en varias combinaciones para adaptarse a 
la estrategia y las capacidades de un combatiente [...] La guerra es un 
todo unificado, que incorpora todos sus aspectos juntos, tradiciona-
les e irregulares. Es, de hecho, la combinación creativa, dinámica y 
sinérgica de ambos la que suele ser más efectiva (JCOS, 2017).

La gi no es una forma subordinada de la guerra tradicional. Más 
bien, abarca un espectro de guerra donde la naturaleza y las carac-
terísticas son significativamente diferentes de la guerra tradicional.  
La guerra tradicional y la gi no son mutuamente excluyentes, ambas 
formas de guerra pueden estar presentes en un conflicto dado. Los 
comandantes deben entender que la naturaleza de la guerra a menu-
do cambiará en el curso de un conflicto. Esto es especialmente cierto 

5  La primera versión del Irregular Warfare. Joint Operating Concept data de 2007 lo 
cual es consistente con la incorporación doctrinaria formal de esta modalidad de gue-
rra. Consultar la primera cita de este apartado.
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en la gi donde el conflicto es a menudo prolongado. La guerra tradi-
cional puede evolucionar rápidamente hacia una guerra irregular y 
viceversa, requiriendo que la fuerza militar se adapte de una forma a 
otra (mfre 3-0 Operaciones, 2017,pp. 2-9)

Una precisión adicional que merece ser traída a cuenta es que no 
resultan equivalentes las caracterizaciones irregular / no conven-
cional / no tradicional. La enunciación como no convencional / no 
tradicional ha sido cuestionada en virtud de que la tendencia domi-
nante desde hace décadas es precisamente la de confrontaciones de 
carácter interno, o en la que tienen participación estados y actores 
no estatales.6 

En cambio, la elección en torno al carácter irregular de la guerra 
no solo está relacionada con la frecuencia con la que se desarrollan 
los conflictos, lo que daría pie a pensar el proceso en términos de 
encontrarnos frente a una “nueva regularidad de la guerra” (Nievas 
y Bonavena, 2014), sino con el recurso de tácticas irregulares. Entre 
estas, aquellas no amparadas en los marcos normativos que debe-
rían sancionar este tipo de fenómenos, por ejemplo los ataques a la 
población civil, el recurso de la tortura, desaparición forzada, falsos 
positivos o asesinatos masivos.7

6  La propia definición de Estados Unidos sobre la guerra no convencional da cuenta 
de ello, al considerar que se trata de “operaciones y actividades conducidas para per-
mitir a un movimiento de resistencia o insurgencia forzar, desbaratar o derrocar a un 
gobierno o poder de ocupación, operando a través o en colaboración de una fuerza 
clandestina, auxiliar y de guerra de guerrillas en un área de incursión subrepticia” 
(jcos, 2014). Con ello, se pone de relieve la actuación conjunta con actores armados no 
estatales.
7  La denominación falsos positivos alude a un tipo específico de ejecución extrajudi-
cial utilizada por las fuerzas armadas colombianas. Se trata de asesinatos intencio-
nales de civiles que son artificialmente presentados como muertes en combate con la 
pretensión de mostrar resultados exitosos. Si bien dicha práctica tiene antecedentes 
históricos en Colombia, su generalización durante los mandatos de Álvaro Uribe es-
tuvo asociada con la emisión de una directiva que otorgaba recompensas a la muerte 
de integrantes de la insurgencia. Como resultado de ello, hacia 2012, la Fiscalía de 
Colombia tenía cerca de 5 mil casos reportados (Movimiento de Reconciliación for y 
Coordinación Colombia-Europa-Estados Unidos-cceeu, 2014).
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Más allá de su incorporación formal en las últimas décadas, la 
guerra irregular hace parte de un largo recorrido en las adaptaciones 
de la lógica militar. La generalización de un sentido sobre la guerra 
con ejércitos profesionales, convenciones normativas en materia de 
acción y combate, e inclusive la presunta conformación de una ética 
anclada en el respeto a la población civil, resultan al mismo tiem-
po una idealización y coartada occidental, restringida a un periodo 
histórico muy concreto. Junto con ello, se debe insistir en que el des-
pliegue de este tipo de guerra resultó selectivo, lo que resulta espe-
cialmente nítido si observamos la manera como Europa Occidental 
y después Estados Unidos han llevado a cabo procesos de expansión 
territorial o intervención en otros lugares del planeta.

 Colombia en la estrategia hegemónica
Mientras nos aproximamos al primer cuarto del siglo XXI, queda de re-
lieve que se cumplió una cierta transición en las modalidades del hege-
món para hacer la guerra. A finales de la centuria pasada con el colapso 
del Bloque Socialista, Estados Unidos apareció como potencia bélica 
mundial sin rivales cercanos. Por aquellos años se puso en evidencia la 
capacidad de despliegue que hacía patente la ventaja militar con la que 
comenzó el presente siglo: “[…] proyectar energía cuando y donde la ne-
cesitábamos en todo el mundo. No seríamos muy disputados. Y podría-
mos operar libremente en todos los dominios”. (Dunford, 2018). 

Se trata del periodo de tiempo que albergó desde el colapso de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (urss), la Primera Guerra 
del Golfo, las modalidades de intervención que fueron implementa-
das en los conflictos que dieron lugar a la desintegración de Yugosla-
via, así como a otros eventos bélicos en las postrimerías del siglo XX. 

La siguiente modificación de gran relevancia estuvo determi-
nada por las incursiones bélicas en Afganistán e Irak a inicios del 
presente siglo. Estas reconfiguraron las modalidades de la gue-
rra y las condujeron hacia distintas vertientes de guerra irregular 
(contrainsurgencia, contraterrorismo, defensa interna extranjera, 
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estabilización, reconstrucción), con lo que también se modificaron 
las coordenadas de comprensión de los conflictos en relación al pa-
pel del Estado, la territorialidad o el orden jurídico internacional.8  
Las características inherentes a este tipo de guerra, en la que el ob-
jetivo central es la población, ha conducido a la renovación de los 
repertorios previos, incrementando el énfasis en las operaciones de 
guerra psicológica (psyop), información e inteligencia, dotando ade-
más de una importancia central a la aproximación y comprensión 
de los elementos culturales que entran en confrontación.

En la actualidad, podemos observar un renovado proceso de redefi-
nición / reincorporación de las amenazas desde la perspectiva de Esta-
dos Unidos, pero con importantes vínculos en Europa y en específico 
con los países que integran la otan. Se trata de la conjunción de las 
amenazas asimétricas con las cuales lidiaron durante los últimos 10 
o 15 años y la reemergencia de la disputa con potencias equivalentes.9 

A partir de esa periodización en el tránsito entre el siglo XX y el 
proceso reciente, el presente texto hará énfasis en la conformación 
de la guerra irregular como tipo dominante de hacer la guerra en la 
actualidad. Esto supone reconocer que al ser incorporada de manera 
esquiva (pero formal) a la doctrina militar de los Estados, tenderá a 

8  El concepto Foreing Internal Defense (fdi) refiere a “[…]participation by civilian 
agencies and military forces of a government or international organization in any of 
the programs or activities taken by a host nation (hn) government to free and protect 
its society from subversion, lawlessness, insurgency, violent extremism, terrorism, 
and other threats to its security”. Incluye tres modalidades: apoyo indirecto, apoyo 
directo (sin involucramiento en operaciones de combate) y participación en operacio-
nes de combate por parte de Estados Unidos. En este último caso, formalmente debe 
ser aprobado por el presidente de Estados Unidos (jcos, 2018).
9  Ecuación que, en un primer momento, fue establecida como 4+1, en referencia a 4 Es-
tados nacionales (China, Rusia, Irán y Corea del Norte) siendo la quinta amenaza el te-
rrorismo, es decir, la coexistencia de enemigos estatales con no estatales (Dunford, 2016). 
Un poco más adelante se consideró que ante las ostensibles diferencias entre los estados 
señalados, resultaba más apropiado establecer la fórmula como 2 + 3 que implica recono-
cer que las de mayor envergadura son las representadas por China y Rusia, consideradas 
potencias revisionistas o near peer adversaries, mientras que en el otro conjunto podrían ser 
albergados rogue states como Irán, Corea del Norte, así como las Organizaciones Violentas 
Extremistas (veos) que incluyen Redes Criminales Transnacionales, terroristas y otros ac-
tores armados no estatales (Ceceña y Barrios, 2019;Dunford, 2018; dod, 2018). 
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irradiar la lógica para lidiar con expresiones de conflictividad social 
y llevar a cabo las guerras venideras. 

En términos históricos, la adopción doctrinaria formal de este tipo 
de guerra contempla como decisivas las incursiones de Estados Unidos 
en Afganistán e Irak con el lanzamiento de la guerra contra el terroris-
mo (gwt), pero también es considerado como paradigma de esta transi-
ción el recorrido contemporáneo de Colombia (Marks, Gorka y Sharp, 
2010). Esto obedece a que después de décadas de violencia y de haber 
sido considerado como un Estado fallido, a partir de la primera década 
del presente siglo, el país andino logró constituir no solo “[…]uno de los 
ejércitos de guerra irregular más capaces y eficaces del mundo” (Marks, 
2010), sino llevar adelante un enfoque de la contrainsurgencia que invo-
lucró a toda la sociedad.10 Esto permite observar dos de los elementos de 
continuidad con las formas de justificación de las guerras contemporá-
neas: la invocación de los estados fallidos (Ceceña, 2010) y las dimensio-
nes doctrinarias que enfatizan el papel de las poblaciones.

Para que esto ocurriera, Estados Unidos ha tenido un papel pre-
ponderante, posibilitado por la instauración desde hace al menos 20 
años de condiciones de intervención directa en Colombia sin paran-
gón en el contexto hemisférico, siendo también este país el que recibe 
mayor apoyo logístico, financiero y militar en el área. El acercamien-
to con el país andino le permitió a Estados Unidos ensayar distintos 
elementos de lo que a la postre sería conocido como Building Partner 
Capacity (bpc), una manera tanto de reducir su huella militar como 
de encubrir la persistencia de su intervencionismo a escala global.11 

10  Proyecto que resulta especialmente nítido en el documento Estrategia Militar de 
Colombia 2003 a través de los objetivos de dominio y control de áreas estratégicas, 
corredores de movilidad, instauración de una red de cooperantes, control de población 
y recursos, así como la expansión de la presencia del Estado. 
11  A mediados de la década de los noventa y a pesar de la capacidad bélica mostrada por 
las Fuerzas Armadas de Estados Unidos, los resultados de las incursiones en Bosnia, Haití 
y Somalia habrían provocado reticencia de la opinión pública y de la jerarquía militar a 
llevar a cabo intervenciones de gran tamaño. Por ello la asistencia e intercambios econó-
micos, logísticos y de entrenamiento militar con Colombia permitieron vislumbrar alter-
nativas que después serían adoptadas de manera general (Marra y Bennett, 2020). 
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Tabla 1. Asistencia de Estados Unidos a Colombia por dependencia de 
Estado y USAID (en millones de dólares, años fiscales 2012-2020)

Fuente: Beittel, J. 2020 Colombia background and U.S. relations, Congressional  

Research Service <https://crsreports.congress.gov/product/pdf/R/R43813> acceso  

01 de mayo de 2021

Tabla 2. Asistencia de Estados Unidos en Paz y Seguridad en 2019 en 
países seleccionados de América Latina (millones de dólares)

En el rubro paz y seguridad, se incluye: combate a las armas de destrucción ma-

siva, reconciliación y mitigación del conflicto, actividades contra el narcotráfico, 

actividades contra el terrorismo, paz y seguridad general, operaciones de estabi-

lización y reforma al sector de seguridad y crimen transnacional. Fuente: página 

del gobierno de Estados Unidos foreignassistance.gov
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Con ello, Colombia se perfiló como uno de los puestos de avanzada 
de la “[…] deslocalización geográfica de la política de Estado formula-
da por el Pentágono [siendo] un experimento equivalente al de Israel 
[…] Colombia se erige como sede subalterna de la política estadou-
nidense” (Ceceña, 2010).12 En dicha dinámica, el país andino destaca 
por sus cualidades geoestratégicas que permiten la articulación en-
tre Centro y Sudamérica, así como por ser el único sitio en la región 
sur del hemisferio que cuenta con acceso tanto al Océano Atlántico 
como al Pacífico.

Desde entonces, Colombia se ha convertido en un socio privilegia-
do de Estados Unidos en tres ámbitos interrelacionados que merecen 
ser puestos de relieve. En primer lugar, como modelo de la asistencia 
militar de Estados Unidos, en especial a partir de lo observado entre 
finales de la década de los años noventa (con el lanzamiento del Plan 
Colombia) y hasta la actualidad, lo que incluso ha sido considerada 
la referencia para llevar a cabo esta estrategia en otras geografías del 
planeta (Lindsay Poland, 2018). 

En segundo, destaca el papel que comporta en el afianzamien-
to de la estrategia que busca delegar en otros países el avance de la 
agenda norteamericana, un discurso que se reitera en diversos do-
cumentos estratégicos y de manera específica en los que produce de 
manera constante el Southern Command. Se trata de la ampliación 
de aquello que fue referido como bpc, pero que alberga la realización 
de una amplia gama de formas de cooperación: doctrinarias, de ac-
ción conjunta y de capacidades militares. Esto se verifica tanto en el 
despliegue territorial en América Latina y el Caribe, a través del pa-
pel asignado a este país por el Colombia Action Plan on Regional Se-
curity, dedicado desde 2012 a entrenar a ejércitos y policías de países 
caribeños y centroamericanos (crs, 2019); como de la participación 

12  Destacando de este proceso el bombardeo en la provincia ecuatoriana de Sucum-
bíos en marzo de 2008 y el ulterior Acuerdo complementario para la Cooperación y 
Asistencia Técnica en Defensa y Seguridad entre los Gobiernos de la República de 
Colombia y de los Estados Unidos de América (2009), el mismo que sería rechazado 
por la Corte Constitucional al año siguiente. 
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de efectivos del país andino en misiones de estabilización de la onu 
y como único país de América Latina y el Caribe considerado socio 
global por la otan (otan, 2018).13 A ello se agrega su reciente inclusión 
como país miembro de la ocde (abril de 2020). Se trata de una rela-
ción que, como era señalado antes, abarca distintas dimensiones y 
escalas territoriales:

Colabora en los objetivos diplomáticos de EE. UU. en las Naciones 
Unidas en temas como Ucrania, Siria y Corea del Norte, coopera en 
la lucha contra el crimen organizado transnacional, proporciona un 
mercado en expansión para los productos y servicios de EE. UU. y 
aporta experiencia en seguridad a América Central, Afganistán, va-
rios países de África y las Naciones Unidas (Blunt et al., 2017).

Finalmente, resalta la retroalimentación que existe entre el recorri-
do de la política de guerra irregular en Colombia con décadas de im-
plementación de facto y la incorporación formal de esta estrategia 
por parte de Estados Unidos en su doctrina militar y las incursiones 
bélicas en el siglo XXI.

Conflicto armado de larga duración

Colombia ha contado con uno de los procesos de guerra más dura-
deros en la historia reciente, aunque suele ser presentado como un 
país donde la democracia procedimental funciona y en que no han 
resultado habituales los golpes de estado como en otras regiones de 
América Latina y el Caribe.14 Si miramos desde una perspectiva más 

13  Se trata de un estatus específico que no implica ser miembro de la otan, pero que 
permite hacer parte en ejercicios, entrenamientos, cursos, conferencias, así como en 
distintos programas.
14  Sin embargo, solo en el siglo pasado, el Ejército intervino más de 20 veces en la 
política interna del país, al mismo tiempo que el Estado de sitio ha sido invocado de 
manera recurrente. Solo durante el Frente Nacional se estima que quince de los veinte 
años que duró la alternancia entre los partidos Liberal y Conservador, fueron regidos 
por el Estado de sitio (Puerta, 2010).
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amplia, se trata de un país que desde su independencia hasta 2016, 
cuando se firman los acuerdos de paz en la Habana, ha estado más de 
tres cuartas partes del tiempo en guerra (Mills y Kilcullen, 2016), lo 
que hace plausible conceptualizarlo como un conflicto armado pro-
longado (Insuasty, Valencia y Restrepo, 2016).15 

Esto es especialmente significativo en el contexto de América La-
tina y el Caribe, región que se caracteriza desde el siglo pasado por 
la casi ausencia de conflictos armados interestatales y en que la con-
flictividad social ha estado vinculada en la mayor parte de los casos 
con formas de violencia política.16 Con excepción de las guerras o 
conflictos internos en Perú, Guatemala, Nicaragua y El Salvador, en 
el resto de los países la confrontación bélica en la segunda mitad del 
siglo XX fue de carácter restringido y derivó en la conformación de 
gobiernos de corte autoritario o directamente bajo el mando de dic-
taduras militares, todo ello en el marco de la Guerra Fría cuya expre-
sión regional fue la Doctrina de Seguridad Nacional (dsn).17 Colombia,  

15  Entre las confrontaciones destaca La Guerra de los Mil Días en el tránsito del siglo 
XIX al XX, protagonizada por Liberales y Conservadores y saldada con alrededor de 100 
mil decesos. Dos elementos resaltan de la conflagración. Por un lado, la utilización de 
estrategias de guerra de guerrillas por parte del bando liberal, lo que a la postre tendrá 
continuidades con los procesos bélicos subsiguientes. Por el otro, la situación calamito-
sa en que quedó el país y que contribuyó con la independencia de Panamá en 1903, pro-
movida por Estados Unidos y su interés en la construcción de un canal interoceánico. 
El otro proceso de gran trascendencia para es el periodo conocido como La Violencia 
en que de nuevo la disputa ocurrió entre los partidos Liberal y Conservador y que tiene 
vínculos históricos con el conflicto armado interno posterior.
16  Existe una polémica dentro de la historiografía colombiana sobre la continuidad 
entre el proceso de mediados del siglo XX conocido como La Violencia y la emergen-
cia de los grupos insurgentes de izquierda en la década de los sesenta, lo cual modifi-
caría la duración del enfrentamiento bélico por 20 años, lo que haría del colombiano 
el conflicto más antiguo del mundo por encima de los que enfrentan a Palestina e 
Israel, y a India y Paquistán (Pizarro, 2005). 
17  Con ello, se alude a que a pesar de que guerrillas urbanas y/o rurales formaron 
parte de la escena regional general, hubo pocos lugares en las que estas adquirieron 
alcance nacional, como sí ocurrió en los ejemplos señalados. En algo que en la ac-
tualidad sería considerado como parte del repertorio de herramientas no militares 
para la consecución de objetivos estratégicos, la contrainsurgencia asociada con la 
dsn tuvo como complemento la iniciativa de asistencia económica y social conocida 
como Alianza para el Progreso (1961).
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cuya última confrontación por motivos fronterizos se remonta a la 
disputa con Perú (1932-1943), a partir de ese momento, redirigió sus 
esfuerzos bélicos y la reestructuración paulatina de su Ejército hacia 
el control y la estabilidad interna (Ospina, 2013).

Desde cierta perspectiva que busca colonizar el sentido común, 
se alude a que el largo conflicto interno colombiano concluyó en sep-
tiembre de 2016 con la firma de los acuerdos de La Habana entre la 
representación del gobierno de Juan Manuel Santos y la insurgencia 
de mayor tamaño y alcance del país, las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias de Colombia-Ejército del Pueblo (farc-ep).18 Esta es una prime-
ra cuestión que debe ser sopesada a la luz de varios elementos. Por 
un lado, a partir de la pervivencia de otro de los grupos insurgentes 
de importancia, el Ejército de Liberación Nacional (eln).19 También 
por la continuidad que tienen las actividades criminógenas / con-
trainsurgentes de las denominadas Bandas Criminales Emergentes 
(bacrim) que en términos generales provienen del curso seguido por 
el proceso de desmovilización paramilitar de 2003. Finalmente, otra 
consideración de gran peso que conduce a impugnar la finalización 
del conflicto armado, es la reactivación pública de una porción de las 
farc-ep en agosto de 2019, pero que había comenzado un año antes 
(Márquez, 2019).

Estos elementos que remiten a la duración y modalidades del 
proceso para el caso colombiano deben ser considerados para la ca-
racterización que se lleve a cabo sobre el papel que cumple en la ac-
tualidad en la región. Entre otras cosas, porque se han alterado las 
estrategias del gobierno con el pasar de las décadas y a partir del últi-
mo decenio del siglo pasado, contó con la aparición o sofisticación de 

18  Grupo cuyos orígenes se remontan a 1964, después de los ataques del Ejército colom-
biano a la aldea de Marquetalia, considerada una república independiente por el gobier-
no y donde coexistían liberales e integrantes del Partido Comunista. Adopta sus siglas 
en 1966, se trata de una insurgencia con eminente carácter campesino (Beltrán, 2015). 
19  Organización político militar fundada también en 1964, inspirada en la Revolución 
Cubana y con mayor componente de clases medias, sectores universitarios/intelectua-
les y también con una fuerte relación con la Teología de la Liberación (Medina, 2019).
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actores armados en la confrontación.20 Cuando hablamos de Colom-
bia, nos encontramos con la coexistencia de distintas temporalidades, 
marcos de acción bélica, así como de la actualización de los grupos 
en disputa. Por lo tanto, el ejemplo del país andino también previene 
de la utilización de marcos de interpretación lineal-etapistas, o que 
perciben en determinadas alteraciones, estruendosos cambios de 
rumbo en las lógicas de la guerra.

Dicha complejidad cuenta con un hilo conductor que nos permi-
te comprender la actualización doctrinaria en las formas de hacer 
la guerra: la continuidad de las expresiones de guerra irregular que 
han sido recurrentes desde el siglo XX, en especial en lo que refiere a 
la contrainsurgencia. En el caso de Colombia, esto refiere a dos ám-
bitos principales estrechamente relacionados. Por un lado, la exis-
tencia a lo largo de las décadas de confrontaciones entre el Estado y 
distintos actores no estatales y por el otro, la colaboración que, des-
de mediados del siglo XX, Estados Unidos y el país latinoamericano 
han tenido para contrarrestar estas amenazas. No obstante que en 
el proceso colombiano es preciso distinguir entre las expresiones de 
violencia armada organizada (insurgencia, narcotráfico, paramilita-
rismo), el tratamiento del Estado ha encontrado en estas la manera 
de justificar el empleo de la guerra irregular. 

Considerar la duración, modalidades y actores involucrados en el 
extenso conflicto armado resulta necesario también para evitar cier-
tas generalizaciones o simplificaciones. Esto es lo que ocurre cuando 
se contrasta con algunas de las conceptualizaciones de orden aca-
démico más recientes. Por ejemplo, que a diferencia de las nuevas  
guerras como han sido planteadas por Munkler (2005) y Kaldor 
(2001), Colombia ha contado desde hace décadas con reconocimien-
to internacional sobre la existencia de su conflicto armado, a tal gra-
do que han sido reiterados los esfuerzos institucionales, nacionales 
e internacionales por establecer procesos de negociación entre las 

20  Como ocurre con el paramilitarismo contrainsurgente o a la actuación de las cmsp, 
lo que será abordado con mayor amplitud en las páginas siguientes.
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partes. Además de ello, aunque comporta implicaciones específicas, 
no se trata de una confrontación en la que tenga un papel preponde-
rante el carácter étnico o identitario de los contrincantes. Aun cuando 
es perceptible la incorporación de tecnología bélica de cierta enverga-
dura, tampoco podría ser considerado un elemento central en la con-
frontación, con lo cual también se aleja de las conceptualizaciones que 
enfatizan esos aspectos, como ocurre con la propuesta de la Guerra de 
Cuarta Generación (Lind, 2005). Vinculado con lo anterior, pero como 
parte del enfoque en torno a la Guerra Híbrida, los elementos propa-
gandísticos o de lucha a través de mecanismos no militares (Barrios, 
2019) está presente desde hace tiempo, lo que sin duda ha contribuido 
a que Colombia cuente con una de las sociedades más militarizadas de 
la región y probablemente del mundo entero. 

Uno de los aspectos en los cuales el proceso colombiano sí coincide 
con dichas elaboraciones, pero también con las modificaciones doc-
trinarias de las Fuerzas Armadas esbozada al inicio de este capítulo 
es que se trata de un conflicto que no corresponde con la versión do-
minante a lo largo del siglo XX que asimilaba la guerra con el orden 
interestatal internacional.21 Desde hace tiempo, desde distintas disci-
plinas, queda claro que el Estado ya no puede ser considerado el refe-
rente de la conflictividad social o el principal agente dentro de esta, 
sino que participan otros actores que en algunos casos resultan deter-
minantes. En relación a ello, se puede señalar que el conflicto colom-
biano de tanto en tanto irradia las dinámicas de los países limítrofes, 
en especial Venezuela y Ecuador, pero esto también está relacionado 
con la participación de Estados Unidos o de las Compañías Militares y 

21  Lo que merece una crítica historiográfica, ya que esa manera de comprender este 
tipo de fenómenos está anclada en una visión limitada de los mismos. En los países 
con una conformación inacabada, incompleta o divergente de la estatalidad y que 
por añadidura hacen parte del Sur Global, los procesos de violencia y guerra siempre 
estuvieron dirigidos de manera preponderante hacia asuntos de orden interno. En el 
marco de la Guerra Fría, operó un proceso de construcción de enemigos endógenos, 
entre los cuales tuvo un papel privilegiado el combate al comunismo o a distintas 
expresiones de disidencia social, fuesen estos sindicatos, movimientos estudiantiles, 
población organizada y desde luego organizaciones político-militares insurgentes.
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de Seguridad Privadas (cmps).22 Estos elementos también contravienen 
las nociones tradicionales en torno al territorio y la territorialidad.

Guerra irregular y contrainsurgencia

Como fue anticipado, el conflicto armado prolongado de Colombia 
puede ser abordado a través de la puesta en funcionamiento de la gue-
rra irregular y del apoyo que ha recibido el país andino por parte de 
Estados Unidos. Esto es especialmente nítido a partir de la segunda 
mitad del siglo XX, cuando comienza este tipo de colaboración, te-
niendo como momento culminante el tránsito de fines de la década 
del noventa hacia la presente centuria, cuando esta modalidad de gue-
rra y en particular la contrainsurgencia fue incorporada de manera 
abierta en la agenda de ambos países. Tratándose de un conjunto de 
actividades que suelen oscilar entre la clandestinidad y su inclusión 
en las estructuras y funciones formales de las Fuerzas Armadas, tie-
nen como componente fundamental a las Fuerzas de Operaciones 
Especiales, que se caracterizan por intervenir en una escala reduci-
da, escenarios no reconocidos de manera abierta y que suelen buscar 
apoyo en la población civil. En el caso del despliegue extraterritorial 
del Special Operations Command (socom) de Estados Unidos, establece 
este tipo de colaboración con grupos armados locales de diverso signo 
(formales, ilegales, ciudadanos y privados). Sobre la vinculación entre 
este tipo de fuerzas y la gi, en la actualidad el jcos establece:

22  En la hipótesis lejana de que tuviera lugar una guerra interestatal entre Colombia y 
Venezuela, se presume que la República Bolivariana difícilmente estaría en posibilida-
des de sostener una guerra de carácter tradicional, aunque sus aviones de combate son 
más modernos en relación a la flota aérea colombiana, a lo que se suma que Colombia 
cuenta con una capacidad limitada de defensa antiaérea, con lo cual podrían afectar 
instalaciones simbólicas en Bogotá o infraestructura petrolera crítica, en cambio: “Co-
lombia has a highly developed irregular warfare capability and could carry out guerri-
lla-style raids nearly at will against Venezuelan forces, lines of supply, communications 
and infrastructure” (Spencer, 2019). En síntesis, el resultado de ese balance es que no 
debiera de ser una preocupación de los jerarcas militares colombianos.
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[L]os sof son seleccionados, capacitados y equipados para llevar a 
cabo todas las formas de iw. Las operaciones especiales consideran la 
totalidad de los aspectos cognitivos, informativos, físicos, culturales 
y sociales del entorno operativo para influir en el comportamiento 
de la población local a través de capacidades únicas para identificar 
e influir en las poblaciones relevantes, mejorar la estabilidad, pre-
venir conflictos y, cuando sea necesario, luchar y derrotar a los ad-
versarios […] Si bien las cf [fuerzas convencionales] también llevan a 
cabo algunas de estas actividades (p. ej., fid, sfa, asistencia humanita-
ria exterior [fha] y coin), las sof las llevan a cabo utilizando tácticas, 
técnicas y procedimientos especializados, y en condiciones únicas 
y con diferentes estándares, pero de manera complementaria a las 
capacidades de cf (jcos, 2014: II-1, II-2).

Gráfico 1. Diagrama sobre la relación entre las operaciones especiales  
y la guerra irregular

Fuente: elaboración de David Barrios a partir del Joint Publication 1. Doctrine for 

the Armed Forces of the United States (2017).
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El vertiginoso incremento en las actividades de las Fuerzas de Ope-
raciones Especiales de Estados Unidos resulta un dato elocuente 
de la creciente importancia que tienen en los conflictos en el siglo 
XXI. De acuerdo con estimaciones de 2019, que provienen de datos 
del propio socom, las fuerzas de Operaciones Especiales superan el 
volumen total de Fuerzas Armadas de distintos países del mundo, 
con más de 73 mil integrantes. Además de ello, resalta en 2019 su 
actuación en 144 países, lo que representa casi tres cuartas partes 
del planeta, desplegando 6700 comandos por semana en alrededor 
de 82 países (Turse, 2020).23 

Tabla 3. Comparación entre efectivos de las Fuerzas Armadas de América 
Latina y el Caribe y las Fuerzas de Operaciones Especiales de Estados 
Unidos (2019)

Fuente: International Institute for Strategic Studies, 2020, “International com-

parisons of defence expenditure and military personnel”, The military balance 

(Londres: IISS) y Turse, N. 2020 America’s Commandos Deployed to 141 Countries 

and “Criminal Misconduct” Followed, Tom Dispatch (19 de marzo)

23  Al establecer una comparación con las Fuerzas Armadas de los países de América La-
tina y el Caribe, por sí mismas serían la séptima fuerza con mayores efectivos después 
de Brasil, Colombia, México, Venezuela, Perú y Argentina (Military Balance, 2020).
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Aunque América Latina y el Caribe son uno de los sitios donde se 
llevan a cabo menos actividades de este tipo por parte de Estados 
Unidos, en el siglo XXI se ha verificado un cierto incremento. Para 
el año 2006, se estimaba que el componente del Southcom dedicado 
a estas tareas realizaba: “[…] setenta y cinco despliegues de sof al año 
con un promedio de quince misiones realizadas en siete países cada 
día” (Finlayson, 2006d). Pero en lo relativo a Colombia, lo que desta-
ca es que se trata del único país de la región que ha contado con un 
componente de avanzada en Operaciones Especiales ubicado en la 
Embajada de Estados Unidos (Finlayson, 2006d).

Esto no siempre fue así y es por ello que el despliegue de este tipo 
de fuerzas por parte de Estados Unidos en Colombia, así como la 
adopción de las mismas como parte de la estructura del Ejército del 
país andino, resulta un elemento importante para comprender estas 
mutaciones. Este tipo de colaboración tiene un recorrido amplio en 
la relación entre ambos países y al mismo tiempo que nos ayuda a 
calibrar la cooperación entre ellos, permite dar cuenta de la trayecto-
ria contrainsurgente colombiana y de los significativos aprendizajes 
que ha significado para Estados Unidos. 

La cooperación militar entre Estados Unidos y Colombia se re-
monta al menos, a la participación de efectivos colombianos en la 
Guerra de Corea, quienes fueron enviados en 1950 (Finlayson, 2006a). 
En 1959, durante el periodo de alternancia pactada entre Liberales y 
Conservadores conocido como Frente Nacional, la asistencia militar 
de Estados Unidos se incrementó. En ese proceso, destaca la confor-
mación de un equipo conjunto, integrado por miembros de la cia y 
del Departamento de Estado de Estados Unidos, quienes visitaron el 
país sudamericano para realizar una evaluación respecto a la violen-
cia imperante. Esto resultó en la creación de la Unidad de Lanceros 
del Ejército Nacional de Colombia, dedicada a acciones antiguerrilla 
y cuyo curso de formación es considerado aun en la actualidad el 
más importante en la región (Briscoe, 2006a, 2006b). 

En 1962, una nueva misión, ahora encabezada por el General 
William P. Yarborough, recomendó el envío de cinco equipos de 
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operaciones especiales (sf oda) (Briscoe, 2006), así como la utilización 
de fuerzas civiles en el marco del Plan Lazo o laso (Finlayson, 2006c; 
Beltrán 2015).24 Lo ocurrido en Colombia a partir de dicha interven-
ción es considerada una de las campañas de contrainsurgencia en el 
continente más exitosas de la época (Rempe, 2002) y que incorporó, 
además de acciones bélicas no convencionales, operaciones de gue-
rra psicológica, acciones cívicas y tareas de inteligencia.

Sin embargo, en virtud del consabido repudio que han tenido este 
tipo de intervenciones militares de Estados Unidos en América Lati-
na, unos años más adelante, las modificaciones en la dinámica de los 
tráficos de estimulantes ilegales ofrecieron la justificación perfecta 
para poder hacer presencia a partir de argumentos diferentes. 

Es bajo ese argumento que, en la estructura de la embajada de Es-
tados Unidos en Bogotá, existe desde 1985 una Sección de Asuntos de 
Narcóticos (nas) trabajando de manera conjunta con la delegación de la 
dea y el personal propiamente militar o dedicado a asuntos de defensa. 

Ya en el marco del Plan Colombia, se consideró que la dimen-
sión de la misión en el país andino ameritaba la instalación de una 
forward operating base (fob) en uno de los tres batallones de las Fuer-
zas Especiales en Bogotá y debido a requisitos de despliegue, una 
compañía de Fuerzas Especiales configurada como advanced opera-
ting base (aob) (Finlayson, 2006d). La misma que puede ser considera-
da de gran trascendencia, porque, desde esa locación, no solo se ha 

24  El Estatuto Orgánico de la Defensa Nacional (Decreto de estado de sitio 3398) de 
1965, reglamentado como norma permanente con la expedición de la Ley 48 de 1968, 
legalizó la conformación de grupos de autodefensa campesinas, autorizando el porte 
de armas por particulares y adjudicando prerrogativas a las Fuerzas Armadas para 
dotar de armamento a la población de entornos rurales con el objeto de enfrentar 
a los grupos guerrilleros (Insuasty, Valencia y Restrepo, 2016). Una versión distinta 
sobre el nombre de la iniciativa contrainsurgente refiere que las siglas laso remitían 
a Latin American Security Operation lo que denota la clara influencia de Estados Uni-
dos en la elaboración de la estrategia, cosa que siempre fue negada por los militares 
colombianos. En cambio, la denominación Lazo fue identificada con la acción de en-
lazar o cercar militarmente a las guerrillas liberales y comunistas. En el marco de 
dicho plan, fue destruida la aldea de Marquetalia lo que a la postre conformaría el 
mito fundacional de las farc (Beltrán, 2015). 
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apoyado directamente a las fuerzas especiales en Colombia, sino que 
se ha establecido una relación de Comando y Control con las Opera-
tional Detachment Alpha (oda) desplegadas en otros países de Améri-
ca del Sur. En 2006, por ejemplo, al mismo tiempo que se llevaban a 
cabo entrenamientos en Colombia, se apoyaban ejercicios conjuntos 
en Paraguay, Chile, Ecuador y Panamá, además de una misión sensible 
del socsouth (Finlayson, 2006e).

Como resultado de la colaboración de las Fuerzas Especiales de 
Estados Unidos en el marco del Plan Colombia, las Fuerzas Arma-
das del país andino crearon su propio Batallón de Operaciones Espe-
ciales dedicado a la lucha contra el narcotráfico, entrenado por sus 
pares del Ejército estadounidense (Kilkullen y Mills, 2015; Ejército 
Nacional de Colombia 2020a). Al mismo tiempo, las Fuerzas de Des-
pliegue Rápido (fudra) de carácter antisubversivo fueron beneficia-
das por el financiamiento y la tecnología contemplada como parte de 
la asistencia de la iniciativa bilateral (Ejército Nacional de Colombia, 
2020b). En 2002, fue creado el Comando Conjunto de Operaciones 
Especiales (ccope) al mando de un Coronel quien reporta de manera 
directa al Comandante del Estado Mayor Conjunto de Colombia y ha 
sido rutinario que un oficial de Estados Unidos sea asignado para 
servir en el mismo (Finlayson, 2006c).

Esto resulta importante porque nos permite comprender que la 
presencia militar de Estados Unidos en América Latina comporta di-
ferentes escalas y estratos, desde las más generales relacionadas con 
la movilidad de las fuerzas del Comando Sur a lo largo de la región a 
través de ejercicios militares, hasta la presencia constante y en cierto 
sentido más sutil dentro de los países del área.25 En relación a este se-
gundo elemento, las embajadas de Estados Unidos en todos los países 
del mundo contienen en su propio organigrama distintas funciones 

25  América Latina cuenta con seis de los veinticuatro Oficiales de Enlace de Operacio-
nes Especiales (solo) que están asignados en todos los comandos geográficos (Briscoe, 
2018c), además de ello ha implementado la Special Operations Command South (soc-
south) Forward (soc-fwd) en Colombia con atribuciones respecto a los países del Cono 
Sur y de la Cordillera de los Andes (Briscoe, 2018d). 



David Barrios Rodríguez

228 

militares y de seguridad. Entre estas se encuentran los Agregados Mi-
litares (datt), el Grupo Asesor de Asistencia Militar (maag) y el Grupo 
Militar (mg). En virtud de que esta multiplicidad de figuras provocaba 
conflictos en la cadena de mando y la toma de decisiones, a partir de 
2013, cuando fue lanzada la directiva 5205.75 del dod, se estableció 
que el estatus de mayor jerarquía reside en el Agregado Militar que, 
a partir de entonces, es considerado Oficial Superior de Defensa (sdo) 
(Briscoe, 2018c).26 

Finalmente, en lo que refiere a los marcos de acción de las fuerzas 
apostadas de manera permanente por parte de Estados Unidos en 
Colombia, otro elemento que nos permite calibrar la importancia del 
país andino es la fuerza comúnmente desplegada desde el Comando 
de Operaciones Especiales del Comando Sur (socsouth) hacia Colom-
bia para llevar a cabo este tipo de tareas. Se trata del 7th Special For-
ces Group (sfg), uno de los más antiguos en su tipo (1960), que contó 
con participación en Vietnam y a partir de la desactivación del 8TH 
sfg está asignado a América Latina y el Caribe.27 Con posterioridad a 
2001, esta fuerza de operaciones especiales rota entre el centcom y el 
southcom, por lo que las actividades que desarrollan en Colombia son 
consideradas aportes valiosos a su entrenamiento que después será 
puesto a prueba en las incursiones del hegemón en el área de respon-
sabilidad de dicho comando geográfico (Finlayson, 2006d). 

26  Encargado de la coordinación de asuntos civiles (ca), operaciones especiales (sof) y 
operaciones psicológicas (psyop). En términos más generales, tiene la responsabilidad 
de ser el enlace entre el Comando Sur y las instituciones de seguridad y defensa del 
país anfitrión (Briscoe, 2018c). Antes de su instauración en Colombia, fue implemen-
tado en El Salvador ante la preocupación de que la victoria electoral del fmln (después 
de su derrota militar) se pudiera reiterar en el país andino en el marco de los procesos 
de diálogo en la Habana, por lo que se consideraba de vital importancia que el perso-
nal del dod en Bogotá tuviera las condiciones para “[…]speak with one voice and beco-
me fully integrated with the embassy departments and supporting agencies, as well 
as the [Ejército de Colombia] colmil at all levels—tactical to operational to strategic” 
(Briscoe, 2018d).
27  El 8th Special Forces Group funcionó de 1962 a 1972 en la Zona del Canal de Panamá 
(Briscoe, 2008).
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El punto de quiebre

Las últimas dos décadas del siglo XX significaron para Colombia 
la convergencia de distintas problemáticas y posibilidades. Por un 
lado, el acumulado de alternativas desde la sociedad al conflicto ar-
mado interno, fueron sistemáticamente frustradas por la actuación 
del mercenarismo corporativo contrainsurgente (Franco, 2009), es 
decir, de la actuación alternada de agentes del Estado, grupos para-
militares y narcotraficantes con objetivos represivos. Este conglome-
rado impactó de una manera u otra en siete procesos de desmovili-
zación de actores armados, entre los que resaltan los de dos grupos 
insurgentes de trascendencia (m-19 y epl) así como el cuestionado 
desarme de porciones de las auc.28 La cancelación de las vías civiles 
en Colombia durante esos años, pero cuya estela llega hasta nuestros 
días, cuenta como momentos paradigmáticos el curso seguido a la 
desmovilización del m-19 y el exterminio de la Unión Patriótica, este 
último considerado como un genocidio político.29 

De manera paralela, la década de los años ochenta había señalado el 
despegue de las organizaciones colombianas abocadas al tráfico de esti-
mulantes ilegales. Especialmente notorio resultó el desarrollo del Cártel 

28  El m-19 fue una insurgencia de carácter esencialmente urbano, compuesto por capas 
medias y altas de la sociedad colombiana, así como con un perfil intelectual. Se destacaron 
por llevar a cabo acciones audaces entre las que destacan la sustracción de la espada de 
Simón Bolívar de su casa museo (1974), y la toma de las embajadas de República Domi-
nicana (1980) y del Palacio de Justicia (1985). En marzo de 1990, fueron parte del primer 
proceso de desmovilización exitoso en Colombia y pasaron a la vida civil y conformaron 
la Alianza Democrática M-19. Postularon para las elecciones de ese mismo año al ex Co-
mandante Carlos Pizarro, quien fue asesinado el 26 de abril (Behar, 1986; de Pablos, 2016).
29  La Unión Patriótica fue un partido político creado a raíz de las negociaciones entre el 
gobierno de Belisario Betancur y las farc-ep a mediados de la década de los años ochenta. 
Su componente mayoritario han sido integrantes del Partido Comunista Colombiano 
(pcc). En concreto, es resultado de los acuerdos de La Uribe, que entre otras cosas es-
tipulaban la creación de un movimiento de oposición como mecanismo para que la 
guerrilla se incorporase de manera paulatina a la vida legal del país. Durante veinte 
años, fueron objeto de ataques que incluyeron desaparición forzada, tortura y asesina-
tos sistemáticos. Hasta 2006, se estimaba que entre 4 mil y 5 mil integrantes habían sido 
asesinados, entre los cuales se cuentan dos candidatos a la presidencia, ocho congresis-
tas, así como cientos de alcaldes y concejales (Cepeda, 2006; Sepúlveda, 2018). 
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de Medellín, que se logró imbricar en distintas escalas con el Estado co-
lombiano y que, ante la imposibilidad de profundizar esa penetración, 
llevó a cabo distintas acciones que condujeron a su persecución.

Como fue señalado con anterioridad, fue precisamente a través de 
la definición del narcotráfico como amenaza que Estados Unidos lo-
gró relanzar su política intervencionista en la región, siendo Colombia 
el espacio privilegiado para la confección de dicha política. En 1992, 
el Southcom y el socom enviaron una Fuerza de Tarea Conjunta junto 
con personal de la dea para asesinar a Pablo Escobar, cabeza visible del 
Cártel de Medellín. Para ello, fue creado el llamado Bloque de Búsqueda 
en el que tomaron parte, además de las agencias mencionadas, la Poli-
cía Nacional de Colombia y los llamados Pepes, o Perseguidos por Pablo 
Escobar, organización de ex integrantes del propio Cártel y entre los 
que se cuentan personajes después vinculados con las Autodefensas 
Unidas de Colombia (auc) (Barrios, 2014; Gresham, 2013).

En la misma época, resultó notorio el fortalecimiento de las orga-
nizaciones insurgentes, en especial en la segunda mitad de la déca-
da de los noventa, lo que fue potenciado por los recursos obtenidos 
a través de exacciones respecto a actividades productivas estatales, 
pero también de otras de carácter ilegal, además de la realización de 
retenciones (privación de la libertad). Como resultado de ello, se esti-
ma que la insurgencia logró desplegarse en más del sesenta por cien-
to del país, lo que, a lo largo de las dos últimas décadas del siglo XX,  
entró en sintonía con un proceso en que las Fuerzas Armadas colom-
bianas habían visto crecer de manera desproporcionada su aparato 
burocrático en detrimento de sus capacidades de combate, lo que 
desde cierta perspectiva habría contribuido a la conformación de un 
“cómodo impasse” (Richani, 2003).30 

Durante el gobierno de Andrés Pastrana (1998-2002) y en el marco de 
negociaciones de paz con las farc-ep, fue creada una zona desmilitarizada 

30  Significativo del curso del conflicto en aquellos años es el proceso de conversión de 
las estructuras móviles de las farc-ep, en un ejército irregular con la conformación de 
bloques regionales.
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conocida como de despeje o de distención en San Vicente del Caguán. 
Con una extensión de 42 mil kilómetros cuadrados, tenía una superficie 
que equivale a un área algo mayor al territorio de Suiza. 

De manera simultánea a la realización de los diálogos de paz, el 
gobierno del país avanzaba en el diseño e instrumentación del Plan 
Colombia y, en febrero de 2002, dio por finalizadas las conversacio-
nes de manera unilateral, lanzando la Operación Thanatos con el 
envío de 20 mil soldados y el objetivo de recuperar el área desmilita-
rizada. El fracaso de estas negociaciones permitió la articulación de 
un discurso reaccionario y belicista, que sería encarnado en la figura 
de Álvaro Uribe, quien a la postre impulsaría la política de Seguridad 
Democrática. De esta manera, el estancamiento del conflicto colom-
biano llegó a su fin a partir de la formulación del Plan Colombia y la 
inyección de ingentes recursos a las Fuerzas Armadas, pero también 
por la decisiva incorporación de otros actores armados en la contien-
da, como será expuesto en el próximo apartado.

Mapa 1. Zona de distensión de San Vicente del Caguán

Fuente: elaboración de David Barrios Rodríguez.
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Paramilitarismo contrainsurgente y privatización de la guerra

A contramano de perspectivas que consideran la privatización de la 
seguridad y la guerra como una anomalía histórica, la existencia de 
actores armados privados comporta mayor regularidad en el tiempo 
que la conformación de ejércitos profesionales, toda vez que formas 
de violencia y guerra caracterizadas por la participación de este tipo 
de combatientes, fuerzas dispersas-irregulares, ha sido una condi-
ción más constante en el desarrollo de los conflictos bélicos (Singer, 
2008). Sobre este aspecto vale establecer con mucha claridad los ras-
gos del fenómeno y no sucumbir a la tentación de realizar extrapo-
laciones respecto a manifestaciones de privatización de la seguridad 
y la violencia, como ha ocurrido con los escuadrones de la muerte o 
con el warlordism (señores de la guerra).31 

En cambio, una de las características de la guerra irregular en la 
actualidad consiste en que los Estados busquen apoyo en la población 
civil o en actores privados. Esto permite entre otras cosas, mejorar el 
conocimiento del terreno en determinadas áreas en disputa, poder 
llevar a cabo acciones por fuera de los marcos normativos vigentes y 
en términos generales establecer un desdoblamiento que vuelva más 

31  Los escuadrones de la muerte, entendidos como grupos irregulares fomentados con 
frecuencia por el gobierno y cuya principal actividad es el asesinato, tienen como una 
de sus características ser grupos clandestinos pero que a través del asesinato buscan 
llevar un mensaje lo más lejos posible (Campbell y Brenner, 2000). La actividad cen-
tral que desarrollan, el asesinato de sectores poblacionales o como medida represiva 
o para amedrentar a opositores políticos sigue siendo realizada por una diversidad de 
actores entre las que se cuentan grupos de sicarios, maras o en el caso de Brasil, las 
milicias. Los señores de la guerra constituyen una figura que da cuenta de liderazgos 
que se dan durante o con posterioridad a un conflicto armado y que controlan un 
determinado territorio. Se caracterizan por contar con ejércitos privados alimentados 
por economías de posguerra basadas en la explotación de bienes naturales, metales pre-
ciosos o a través del cultivo de estimulantes ilegales. La participación en estas activi-
dades económicas les permite vincularse con mercados y empresas transnacionales. 
También la expoliación de la población bajo su control a través del cobro de impues-
tos está prevista como uno de los elementos que les permiten subsistir. En algunos 
casos, estos liderazgos trascienden a los conflictos armados y pueden eventualmente 
hacer parte de la institucionalidad formal (Schneckener, 2006). Otra aproximación 
junto con una reconstrucción histórica del warlordism es desarrollada por Antonio 
Giustozzi (2005).
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eficaces operaciones en los terrenos de la información, propaganda 
o la guerra psicológica. 

En lo que se refiere al periodo contemporáneo, en Colombia pode-
mos considerar significativa la aparición y expansión de las Compa-
ñías Militares y de Seguridad Privada (cmsp) que durante la década de 
los años noventa, actuaron de manera conjunta con Fuerzas Arma-
das colombianas y corporaciones para contrarrestar las actividades 
de la insurgencia, en especial en relación al resguardo de instala-
ciones y ductos petroleros. Ejemplo de ello es la empresa británica 
Defense Systems Limited (dsl) contratada por British Petroleum (bp) 
para impartir cursos de entrenamiento a la Policía Nacional con el 
objeto de proteger su infraestructura (Werner y Seifert, 2012). Tam-
bién merece la pena mencionar las actividades de la Occidental 
Petroleum (Oxy), que pagó 2 millones de dólares a la decimoctava 
Brigada del Ejército de Colombia por el resguardo de sus oleoductos 
en Arauca en 1997 (Leech, 2007). Al año siguiente, en un bombardeo 
de la fuerza aérea colombiana, fueron asesinadas 17 personas (en-
tre ellos siete niños), mientras que otras 25 resultaron heridas en un 
operativo ordenado por mercenarios de la empresa Air Scan contra-
tados por Oxy (Perret, 2009). Con posterioridad al lanzamiento del 
Plan Colombia, Estados Unidos incorporó cmsp en sus actividades en 
el país andino, bajo la difusa figura de ser empresas contratistas. El 
Departamento de Estado (doe) y el Departamento de Defensa (dod) 
implicaron a Dyncorp y a Southcom Reconnaissance Systems (srs), 
subsidiaria de Northrop Grumman en tareas de erradicación y mo-
nitoreo de cultivos (Briscoe, 2018a).32

32  Tres contratistas de srs, Marc D. Gonsalves, Keith D. Stansell y Thomas R. Howes 
fueron rescatados después de un accidente en helicóptero y hechos prisioneros por 
las farc-ep, lo que a la postre redundaría en distintas operaciones de rescate entre las 
que destacan Willing Spirit, elipse y finalmente la más conocida jaque (Briscoe, 2018a, 
2018b). Otra versión señala que el helicóptero fue derribado por las farc-ep (Beltrán, 
2015). El episodio es relevante más allá de lo anecdótico, porque posibilitó durante 
varios años la actuación de Fuerzas de Operaciones Especiales de Estados Unidos en 
el país e inclusive permite explicar la creación de cierta arquitectura militar como las 
aob y fob señaladas con anterioridad, toda vez que el rescate de los contratistas fue 
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Sin embargo, en lo que se refiere a la incorporación de actores pri-
vados, Colombia ofrece uno de los ejemplos más acabados de para-
militarismo contrainsurgente, mismo que fortaleció el carácter de la 
guerra irregular en el país y que entró en sintonía con la disposición 
de grupos de poder públicos y privados, lo que, visto en perspectiva, 
ha permitido la avanzada sobre territorios, así como bienes natura-
les y estratégicos. 

En este caso, también existen antecedentes del fenómeno, por lo 
que Raul Zelik distingue cuatro generaciones de paramilitarismo en 
Colombia. La primera encarnada en la versión local de la Triple A 
(Acción Americana Anticomunista) que operó a finales de la década 
de los años setenta. Este grupo ejemplifica el paramilitarismo de ver-
tiente institucional, al estar conformado por elementos de las fuerzas 
de seguridad del Estado. A continuación, en los años ochenta, surgie-
ron diversas expresiones de grupos paramilitares, desde el conocido 
como Muerte a Secuestradores (mas) financiado por el narcotráfico, 
grupos de autodefensa en contra de las acciones de la insurgencia y 
expresiones que tendieron hacia la limpieza social lo que implicó que 
“los límites entre sicariato, organizaciones cívico-militares y ejérci-
tos privados comenzaron a diluirse en esta fase” (Zelik, 2015,p. 27).33 

A fines de la década, se comienzan a organizar las estructuras ar-
madas militarizadas del paramilitarismo contrainsurgente, en cuya 
cabeza se identifica a los hermanos Castaño y que derivaría en la 
conformación en 1994 de las Autodefensas Campesinas de Córdoba y 

considerado como la principal prioridad del componente de Operaciones Especiales 
del Comando Sur a partir de 2005.
33  Respecto a los grupos de autodefensa, destaca en la década de los años ochenta la 
aparición de milicias armadas apoyadas por el Estado colombiano. Su finalidad era 
contrarrestar el control de la insurgencia, especialmente de las farc, quienes vacuna-
ban a ganaderos de la zona, lo que redundó en la conformación de la acdegam (Mag-
dalena Medio) que se expandieron hasta Puerto Boyacá, uno de los bastiones del pa-
ramilitarismo patrimonial. Otra perspectiva de análisis sobre esta etapa, señala una 
relación estrecha entre la aparición de esta vertiente paramilitar y la apropiación de 
tierras por parte de estructuras abocadas al narcotráfico que a partir de esa relación 
de propiedad se enfrentan con las insurgencias (Insuasty, Valencia y Restrepo, 2016).
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Urabá (accu) y en 1997 de las Autodefensas Unidas de Colombia (auc). 34  
Estas últimas tenían continuidad con expresiones previas, por ejem-
plo, las accu, que reunieron a varios de los grupos de limpieza social 
y escuadrones de la muerte existentes en Antioquia como Muerte a 
Revolucionarios del Nordeste (mrn), el ya señalado mas y Muerte a Re-
volucionarios del Urabá (Insuasty, Valencia y Restrepo, 2016). 

En esa tercera generación del paramilitarismo, resulta notable el 
vínculo con el Estado colombiano que se puede establecer a partir de 
diversos elementos. Uno de los más elocuentes fue el amparo insti-
tucional abierto, como ocurrió con su legalización en 1994 a través 
de la creación de las Cooperativas de Vigilancia y Seguridad Privada 
(Convivir), que operaron entre 1995 y 1999 y que enfrentaron a las 
milicias y a la insurgencia, al mismo tiempo que realizaron labores 
de seguridad pública, hasta que fueron declaradas ilegales por la corte 
Constitucional. 

En términos discursivos, pero también en su estructura (a través 
de la conformación de bloques y frentes) las auc clonaron la forma 
de operar de la insurgencia, al apelar a un pretendido programa de 
reformas políticas y sociales o al utilizar indumentaria, formas de 
operación e inclusive denominaciones de sus estructuras que fun-
cionaban como espejo de la insurgencia, lo que constituyó, en suma, 
construir una cierta simetría entre rebeldes de derecha e izquierda, 
o mejor dicho, la irregularización de la violencia, impulsada por los 
grupos de poder (Zelik, 2015). Se trata de aquello que el griego Stathis 
Kalyvas ha denominado “guerra civil no convencional simétrica” 
(Kalyvas, 2010). 

La última generación del paramilitarismo fue el resultado del 
proceso de desmovilización de 2003 (durante el gobierno de Uribe 
Vélez) y la aparición de las bacrim antes referidas. Éstas constituyen 

34  Los grupos paramilitares colombianos, no sin intermediación de autoridades mi-
litares del país, recibieron entrenamiento por parte de mercenarios y exmilitares de 
Israel, siendo uno de los casos más llamativos la asesoría de Yahir Klein creador de 
la cmps hoJanit (Punta de Lanza), a quien se le atribuye un papel determinante en el 
entrenamiento de integrantes de lo que a la postre serían las auc (Behar y Ardila, 2012).
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la actualización e integración de los fenómenos del narcotráfico y 
el paramilitarismo contrainsurgente posdesmovilización y se expre-
san en organizaciones como La Oficina de Envigado, Aguilas Negras, 
Rastrojos o Urabeños, estructuras mayores que a su vez se disputan 
a las bandas o combos en las ciudades abocadas al tráfico de estimu-
lantes ilegales, extorsiones y otras actividades económicas, pero que 
en otros contextos operan como grupos sicariales, aunque también 
realizan paros armados y establecen como objetivos militares a secto-
res organizados o movilizados de la población.

Plan Colombia

La implementación del Plan Colombia surgió de manera pública 
como iniciativa antidrogas, pero con el paso del tiempo adquirió un 
abierto carácter de apoyo al combate a la insurgencia colombiana, 
configurando una retórica que hizo equivalente la lucha contra am-
bas problemáticas. Al ser una iniciativa de tipo bilateral (aunque de 
subordinación implícita) con Estados Unidos, la Directiva Presiden-
cial de Seguridad Nacional 18 (nspd-12) de 2002, durante el mandato 
de George W. Bush, que definió a las farc-ep, eln y a las auc como orga-
nizaciones terroristas, permitió incrementar el apoyo logístico y de 
colaboración en tareas de inteligencia con el gobierno colombiano. 

A partir de ello, fue autorizado el despliegue masivo de personal 
de Estados Unidos en el país. En el año 2000, el Congreso de Estados 
Unidos había colocado un techo de 400 efectivos, mitad militares y 
mitad civiles, pero, en 2005, la National Defense Authorization Act 
permitió duplicar la cifra que, además, no incluía al personal de la 
Embajada de Estados Unidos ni a los integrantes del grupo militar 
(milgp) de la misma. 

El diseño del Plan Colombia especificaba que la asistencia de Es-
tados Unidos estaría concentrada en cinco áreas: apoyo para llevar 
a cabo una reforma judicial, expansión de actividades antinarcóti-
cos en el Sur del país andino, sustitución de cultivos de hoja de coca, 
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incremento de la capacidad del Ejército colombiano para proteger el 
oleoducto Caño-Limón y el suministro de infraestructura militar de 
punta (helicópteros, aeronaves para erradicación de cultivos y equi-
pos de comunicación) (Finlayson, 2006b). Además de ello, resalta que 
el entrenamiento de militares colombianos fue asignado de manera 
primaria a las Fuerzas Especiales de Estados Unidos (Jones, 2006).

A pesar de que el Plan Colombia se concibió durante la adminis-
tración de Andrés Pastrana, fue durante los periodos de Álvaro Uribe 
(2002-2010) que se impulsó una ofensiva sin precedente sobre las in-
surgencias colombianas y en especial hacia las farc-ep.35 En términos 
generales, destaca un primer periodo contrainsurgente encarnado 
en la Seguridad Democrática, apoyada por el componente paramili-
tar de las auc y un segundo momento en que adquirieron un rol cen-
tral los equipos de operaciones especiales en el marco de la denomi-
nada “Consolidación de la Seguridad Democrática” (Marks, 2010). En 
el primer caso, la vertiente estrictamente militar de esta política fue 
el Plan Patriota, extensiva campaña bélica en el Sur y el Oriente del 
país lanzada en 2005 y que desplegó 18 mil efectivos.

La eficacia de la política contrainsurgente del Uribismo puede ser 
calibrada a partir de la estimación que señala que, durante sus admi-
nistraciones, las fuerzas de combate de las farc-ep pasaron de 20 mil 
a 9 mil combatientes en activo (Domínguez, 2016).36 La conjunción  

35  A lo que se agrega la instauración de un impuesto en bienestar con propósitos de se-
guridad, dirigido a comerciantes y estratos privilegiados de la sociedad colombiana. 
Con un aporte de dichos sectores del 1,3 por ciento durante la década del 2000, hizo 
elevar de 3 a poco más del 4 por ciento el presupuesto de defensa. El ingreso de estos 
recursos junto con el financiamiento de Estados Unidos posibilitó renovar y adquirir 
tecnología bélica de gran trascendencia en las campañas contrainsurgentes como ua-
v´s, helicópteros Black Hawk, aeronaves Super Tucano, armas de precisión guiada y 
equipos de telecomunicación y vigilancia avanzados. En términos administrativos, fue 
creado el Centro de Coordinación de Acción Integral (ccai) que centraliza las acciones 
de reconstrucción y estabilización y que reporta directamente al presidente del país. 
36  Este proceso continuaría en la administración de Juan Manuel Santos (ex ministro 
de defensa de Uribe), quien inició con la formulación de la Estrategia Espada de Ho-
nor, cuyo objetivo era reducir de nuevo a la mitad los efectivos de la insurgencia, pero 
fue prevenido de que el énfasis debería estar en este caso, en los elementos civiles de la 



David Barrios Rodríguez

238 

del modelo corporativo paramilitar interno y el apoyo logístico y fi-
nanciero de Estados Unidos logró asesinar a parte de la dirigencia 
(se estimaban 55 cuadros altos y medios hacia 2015) de las farc-ep, 
además de establecer un control territorial que en ocasiones jamás 
había tenido el Estado colombiano. La mano del juego estatal en esas 
condiciones quedó patente cuando los diálogos fueron abiertos en 
noviembre de 2012. Pero quizá uno de los logros de mayor trascen-
dencia se puede desprender de la aseveración del ex ministro de de-
fensa y ex embajador de Colombia en Estados Unidos respecto a que 
la estrategia de Uribe Vélez logró consolidar como principal objetivo 
político “[…]achieve broader popular legitimacy through a «hearts 
and minds» campaign.” (Pinzón, 2016). Esto se manifiesta en la po-
pularidad alcanzada por Uribe y la influencia que mantiene sobre la 
política colombiana hasta la actualidad.

Caminos abiertos

Al comienzo de este texto, se aludió a la importancia que adquirió Co-
lombia para Estados Unidos y su agenda hemisférica. Además de los 
elementos que son mayormente señalados respecto a su carácter de 
plataforma militar o de las implicaciones que tiene el entrenamiento 
a policías y Fuerzas Armadas de otros países del área, se hizo énfasis 
en los aprendizajes que el proceso colombiano ha reportado para la 
elaboración y adaptación de la estrategia militar del hegemón en los 
albores del siglo XXI.37 En específico, la incorporación doctrinaria 
formal de la guerra irregular por parte de Estados Unidos se ha 

contrainsurgencia a partir de la necesidad de eliminar el apoyo social en áreas rurales 
e indígenas de las organizaciones político militares de izquierda (Domínguez, 2016).
37  La movilidad de Fuerzas de Estados Unidos en la región es un asunto de la mayor 
relevancia. En el caso de Colombia, la declaración de inconstitucionalidad del acuerdo 
sobre siete bases militares de Estados Unidos en el país andino, más allá de ser un triun-
fo simbólico del movimiento social colombiano por la soberanía y la desmilitarización, 
no hizo sino poner de relieve la inusitada presencia que la potencia tiene en el país.
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nutrido de la colaboración con el ejército y gobierno colombianos 
a partir de la experiencia en guerra contrainsurgente, tanto de sus 
vertientes a lo largo de la segunda mitad del siglo pasado, como de su 
reformulación en este siglo XXI.38 De este proceso, destaca también 
la actuación de actores armados privados entre los que se cuentan 
las cmsp y especialmente el paramilitarismo contrainsurgente, en 
una época que se caracteriza por la utilización generalizada de fuer-
zas pretendidamente civiles o de actores armados no estatales para 
apuntalar las estrategias bélicas. 

Respecto a los logros de la asistencia militar de Estados Unidos en 
Colombia, vale la pena traer a cuenta un par de elementos. En rela-
ción a la lucha antinarcóticos, resalta que después de la inversión de 
ingentes recursos en la materia y la firma de los acuerdos de paz con 
las farc-ep, Colombia haya alcanzado records de cultivos de hoja de 
coca y producción de cocaína en 2017 (crs, 2020). En el rubro de De-
rechos Humanos, un discurso que con frecuencia es usado para con-
denar a países como Venezuela o Cuba, Colombia sigue descollando 
a nivel mundial por procesos de desplazamiento interno forzado o el 
hostigamiento y asesinato de líderes sociales. 

En un estrato muy profundo y que resulta uno de los retos más 
grandes para su sociedad, destaca en Colombia la conformación de una 
narrativa y subjetividad contrainsurgente construida a lo largo de las 
décadas.39 Con todo y bastante más que cien años de guerra, de todos los 
procesos de paz frustrados, del despliegue de las formas más atroces de 
violencia, en Colombia, con la tenacidad que es su principal caracterís-
tica, las apuestas organizativas se replican de manera incesante, actua-
lizando sus repertorios y agendas, eludiendo el proyecto de exterminio, 
rehaciendo el camino hacia la amenazada posibilidad de futuro.

38  De acuerdo a lo señalado por Juan Carlos Pinzón, entre 2011 y 2016, el país andino 
habría entrenado a 24 mil efectivos de sesenta países del mundo (Pinzón, 2016).
39  Narrativas y discursos que cuentan con recorridos genealógicos, como ocurre con 
la figura del liberal reconvertido en comunista, ateo y eventualmente guerrillero. La 
actualización de esta narrativa en las últimas décadas es la construcción en torno al 
terrorista (Puerta, 2010). 
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